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( a l m a c h i c h a 
A todas aquellas turbulencias 

que en este país precedieron por 
espacio de unos meses a la ul t ima 
renovación bienal de ayun tamien -
tos, lia sucedido, como nadie ig-
noraba, un per iodo de envidiable 
t ranqui l idad. 

Los aprestos guerreros de q u e 
hicieron alarde los que forman el 
grupo libera!, aquí l lamado de la 
esperanza, se han eu fumado como 
por encan to , sin que ya se note 
ni el ru ido a que nos t ienen acos-
tumbrados de sus lanzas, escudos , 
celadas y o í ros bél icos utensi l ios , 
tan lucidos como inytile^s en sus 
manos. 

Ya los ardores de pelea han 
venido a t rocarse por el acoda-
miento, ep i logo de todas las gran-
des batallas que vienen empeñan-
do de t i empo lon tano y por igua-
les épocas los que a si mismo se 
apellidan veteranos de la pol í t ica 
liberal local . 

Ya los p resun tos e jérc i tos in-
msores lian acordado por su sola 
cuenta un armis t ic io , que durará 
por lo menos un bienio más, en el 
que se procurará restablecer las 
íuer/.as perdidas en los dos meses 
de lucha. Para e l lo , el sañudo 
semblante que duran te la misma 
se dibujaba en los t emporeros be-
litre rail tes, será desde el día faz 
apacible, t ierna y mel i f lua , que 
les ponga en condic iones de rein-
tegrarse a la g r a d a del señor y 
que Jes abra las puer tas del ado-
rado palacio de las mercedes . 

¡Qué hermosa es la paz cuando 
de la lucha no pueda ob tenerse 
otra cosa que la privación de di-
cha gracia! Y ahora que habrá co-
menzado el r ep lan teo del reparti-
miento que ha de regir en el pre-
sente año, cualquiera abandona 
su devoción en vísperas tan so-
lemnes. 

Lo que ocur re con el ya cele-
bérrimo g rupo de la esperanza, es 

de lo más ch is toso y d iver t ido 
que puede acontecer en un país. 

Cuando más empeñada está la 
pe lea ; cuando el fragor de la lid 
absorbe por en t e ro nuestra a ten-
c ión , t en iéndonos en vi lo por los 
t rágicos resul tados que se augu-
ran; cuando ya casi v is lumbramos 
un campo acinado de cadáveres y 
regado por le sangre de i nnúme-
ros mart i r ios de la idea y del amor 
a la patria ch ica , de r e p e n t e , el 
iris luce esp lendoroso en el hori-
zon te , y aquel los c a m p o s que 
veíamos desvastados y asolados 
por la planta y la metral la del ti-
tánico guer re ro , p resén tanse a 
nuestras miradas t rastrocados en 
fé r t i l e s y ubérr imas campiñas , 
donde acampa el temido invasor , 
en descanso reparador y tónico. 
¡El e t e rno acomodamiento! 

Y asi se pasan los años, y los 
bienios , y los lust ros , y las déca-
das, y hasta a lgunos pudieran ce-
lebrar sus bodas de oro en el jue-
go de ese martingala, con el que 
s iempre ganan y nunca p ierden . 

Y no es en la guerra civil, q u e 
per iód icamente sos t ienen , donde 
el es t ra tégico martingala se pone 
en uso; es también en la galana 
lucha que de t iempo en t iempo y 
por rara casualidad en este d i s t r i to 
se suele «empeñar»; con los q u e 
el los l laman sus enemigor i r recon-
cil iables mientras los ven en la 
e terna opos ic ión . A u n nos acor-
damos, po rque hay cosas que no 
se desechan fác i lmente de la me-
mor ia , cuando , allá por el año 
1907 q u e ocupaban aquí el Poder 
nuestros amigos , nada menos que 
el caudillo de las aludidas huestes 
se acomodaba también a las cir-
cunstancias , s i rviéndole de in t ro-
duc to r en aquellas conferencias , 
que eran sin duda precisas para 
arraigar el martingala, qu ien co-
mo padre nos trataba en las horas 
de bonanza y como padrastro se 
reveló en el infor tunio . -

j ' l ene r ellos enemigos i r recon-
ci l iables , ni s implemen te enemi-

gos , e n t r e los que disf rutan una 
s i tuación! Eso es un c u e n t o de 
hadas, que sólo como cuen to pue-
de pasar. 

Y aque l lo ocurr ía después de 
.evar c inco lustros afianzados a 
is ubres del p re supues to , y a los 

dos meses de l legar a una opos i -
c ión . L o que no obsta a que en 
p u n t o a seriedad y moralidad po-
lít icas, se creen los «no más allá», 
p rod igando de c o n t i n u o sus acres 
censuras a los que saben resistir 
años y años en esa con t rad ic ión 
del Poder . 

Pol í t icos así son los que deben 

fdesterrarse de todos los par t idos 
p o r q n e con ellos la pol í t ica se 
e m p e q u e ñ e c e , se desna tura l iza , 
p ierde su seriedad y p res t ig io , y 
!a dejan reducida a un asilo de vi-
vidores . 

Esta calma, pues , que ahora se 
nota en las briosas huestes vetera-
nases el sesteo apacible de qu ie -
nes de tal modo en t i enden y prac-
tican la ciencia pol í t ica . 

\l Ilustrísimo Señor 
Obispo de esta Diócesis 

VIH 

Paseaba nues t ro amigo don A n d r é s 
"ernández López , en compañía de un 

sacerdote y de o t ro señor de aquí , por 
sitio algo p r ó x i m o a la casa que habita 
la familia de don Pío N a v a r r o Moreno , 
cuando observaron que unas mu je r e s , 
a somadas a un balcón de dicha casa, 
agi taban con singular truición un obje-
to, c o m p r e n d i e n d o que era a ellos a 
quienes así se les quería l lamar la a t e n -
ción. P o r t e m o r a incurr i r en un e r ro r , 
volvieron la cabeza a todos lado-, no 
fuera que aquel los ademanes estuvieran 
dirigidos a orras personas , v cuando se 
convencieron que nadie más se hallaba 
en aquellos, v cuando tuvieron la firfne 
creencia de que sóio ellos eran el obje to 
de tales demost rac iones , al lijar bien la 
atención en lo que presenciaban, tuvie-
ron la pena de comprende r que las mu-
jeres eran par ien tas muy próx imas de 
don Pío Nava r ro Moreno , que el obje to 

que se agitaba en sus manos era un 
papel, publ icado aquel día, hace unos 
t res meses , p róx imamen te , en el que 
se in tentaba q u e b r a n t a r el crédi to de 
nues t ro respetable P á r r o c o don P e d r o 
Ce rvan te s Pé rez , y que , sin duda , se 
les quer ía decir con las indicadas de-
most rac iones , que el papel aquel era el 
evangelio del día. 

Los mencionados señores ba jaron la 
cabeza, a sombrados de lo que acababan 
de presenciar , y se re t i raron del lugar 
aquel . C a m i n o p ruden te que la buena 
educación les imponía . 

Detalle es este que a nues t ro juicio 
ha de venir a d e m o s t r a r a lgunos de los 
e x t r e m o s que in ten tamos , o sea ei que 
se refiere a que desde que se n o m b r ó 
P á r r o c o de aquí al que ac tua lmente lo 
es, y el n o m b r e de don P ío Nava r ro 
quedó descar tado para este cura to , la 
paz huyó de estas latitudes, t r ayéndose 
en jaque a g randes y pequeños , blancos 
y negros ; s iendo la cuestión que a todo 
se hace t r a scender , que a todos ha de 
p reocupar , y por lo que se viene real i-
zando los mayores excesos en todos los 
ó rdenes y patent izando odios, rencores 
y venganzas , tan i n ju s t amen te concebi-
dos c o m o indebidamente cult ivados, ya 
que ot ra misión tan d i fe rente , tan 
opues ta , tan d i a m e t r a l m e n t e opuesta , 
es la l lamada a realizar en el seno de la 
sociedad por los propulsores de ese es-
tado ano rma l , exótico v difícil en que 
desde hace ocho años se nos ha coloca-
do a todos . 

Cons ignamos también o t ro detalle 
que es de algún interés. En el m i smo 
día en que se supo la noticia de que 
había sido n o m b r a d o Pá r roco de aquí 
don P e d r o Cervan te s Pérez , un re t ra to 
de S. L. que honraba un tes tero de la 
sala de indicad*' casa, fué a r rancado 
v io len tamente del sitio que ocupaba , 
sus t i tuyéndole en el a c to por o t ro re-
t r a to de su malogrado predecesor don 
San tos Zara te y Mar t ínez . 

P a r a que nada escapara a tan i m p o r -
tante cuestión ( impor tan te para don 
Pío Navarro) comiénzase también una 
era de denuncias contra un Colegio de 
2.a enseñanza que aquí dirige o t ro sa-
cerdote; denuncias que delatan, no el 
legítimo y respetable deseo de f u n d a r 
o t ro cent ro de enseñanza de la misma 
clase, puesto que para ello la delación 
era innecesaria, tan to más cuanto en la 
consti tución de ese cent ro se incurría 
s u p e r a b u n d a n t e m e n t e en los mismos 
defectos que se imputaban al const i-
tuido, sino el propósi to del iberado de 
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dañar , de pe r tu rba r , de sembra r la 
discordia, de poner el río revuel to , para 
obtener la ganancia , quizás, de tomarse 
alguna venganza de quien horr ib lemen 
te estaba pecando, con pres tar acata-
mien to v respeto a la acer tada provi-
sión que se acordó por S. I. de este 
cura to , 

T o d o s estos hechos que venimos re-
latando, y o t ros que o m i t i m o s . r,o por 
ser menos in teresantes , sino por que 
aun con solo ser menos na r radores de 
los mismos pudiera padecer la seriedad 
que este semanar io no ha de perder en 
ningún ins tante ni por n ingún mot ivo, 
podrá apreciar los como guste D. Pió 
Nava r ro Moreno en su f recuentes lu-
cubraciones al pueblo escogido, pero 
no negará que la exposición de esos he-
chos se hace con nobleza, dan Jo toda 
clase de a r m a s para su defensa, puesto 
que la acción se puntual iza , la imputa -
ción se concreta y el tes taferro no se 
ve por par te a lguna . Así, D. Pió , es co-
m o se demues t r a , s ino la verdad , pues 
sir. uno creerlo pudiera vivir en el e r ror , 
por lo menos la sinceridad con que nos 
s u p o n e m o s posedores de ella; asi, con 

la propia v electiva responsabil idad por 
delante , se llega a convencer a las gen-
tes de esa verdad o de esa s inceridad. 

De o t ro modo , por o t ros caminos , 
bion lo sabe D. Pió N a v a r r o mejor que 
nosot ros , c o m o la opinión pública, que 
no es la bul langa, es algo desconfiada, 
no se va m>s que al ridículo. La opi 
nión no queda jamás satisfecha con la 
huera palabrería; para fo rmar juicio, 
necesita algo más que lo vago, que lo 
inde te rmidado . que lo inconcreto , y 
cuando sólo encuen t ra esto, y cuando 
ve que quien quiere conquis tar le se 
parape ta en e! anón imo o en el testa-
ferro, y cuando contempla que en el 
conquis tador todos son giros v equili-
brios para ni aun balbucear lo que de ' 
buena gana ment i r ía con palabras cla-
ras e inteligibles conceptos , entonces la 
opinión huye de nues t ro lado y no nos 
hace maldi to caso. 

Sat isfecho debe encont rarse D Pío 
Nava r ro Moreno con nues t ra conducta . 
Con ella c o m e n z a m o s estos t raba jos 
desaliñados, y con ella t e rmina remos , 
m u y p ron to por cierto. 

(Se continuará) 

6fcy«~ 
m MAURA DEBE SER EL IDEAL DE LOS BUENOS ESPAÑOLES ss 

Sí, p o r q u e Maura es el poJ í i ico g r a n d e , jus to , gen ia l , que lla-
mo con su voz v i b r a n t e a los h i jos de su amada patr ia para q u e 
actuasen en el nob le e je rc ic io de la c iudadan ia . U n a generac ión 
depravada y adul tera de pol í t icos sin h o n o r , qu i so apagar el so-
n o r o eco de aquel la voz e locuen te y viri l q u e c lamaba c o m o el 
P recu r so r . Cansado de l lamar, g u a r d ó s i lencio an te la t ra ic ión de 
los ru ines . España en te ra s in t ió de p r o n t o el i nmenso vacio q u e 
q u e d ó en su seno . Los h o m b r e s de bien l evan ta ron la cabeza para 
respirar y se asf ixiaban. U n a o l iga rqu ía de pol í t icos sin p u d o r , 
t ra idores , miserables y cobardes , lo d o m i n a b a n todo . Era prec iso 
l ucha r con d e n u e d o y se tocaron los c lar ines de c o m b a t e . ¡Espa-
ñoles h o n r a d o s , h a y q u e sacudir la pereza! H e m o s de lanzarnos a 
la cal le y p r egun ta r por M a u r a , buscar a Maura , indagar d o n d e 
está Maura , y a su lado, con abnegac ión y a n h e l o , t rabajar por 
el h o n o r , po r la d ign idad , por la g randeza , por la regenerac ión 
de nuest ra idola t rada Patr ia . 

G . P. 

C U J o 

t ra ta rá de inocular en nues t ro espíri-
tu el e m p o n z o ñ a d o virus de que él 
está sa tu rado . 

Y esto prec isamente ocurre con el 
envidioso: t ac i tu rno por natura leza , bi-
lioso por t e m p e r a m e n t o , i racundo por 
necesidad, por aquella necesidad que 
engendran los malos hábitos, descono-
cedor por comple to Je los más rudi-
menta r ios deberes sociales, egoísta de 
profesión v por horrible compres ión 
ética de malos instintos v perversas 
intenciones, paliará estas ru ines cua-
lidades con eí falso oropel de las v i r tu-
des cont rar ias s iempre que nos visite, 
cada vez que nos salude, cuando a nos -
o t ros acude para fines par t iculares . 

De en tend imien to envilecido, verá 
cubier to su corazón con el negro paño 
de la t r is teza , s iempre que con temple 
el bien a jeno , v si este bien llena de 
gloria v de provecho a los que son de 
su clase, a los que ejercen la misma 
profes ión, a sus mismos c o m p a ñ e r o s , 
entonces dir igirá sus t i ros al blanco de 
aquella dicha y con el hálito i n m u n d o 
de su boca t ratará de e m p a ñ a r la her -
mosura del ' onor y la felicidad de la 
conciencia. 

Después de c o n s u m a r una traición, 
que él cuidará disculpar con las consa-
bidas frases *vo no he quer ido per ju -
dicar. lejos de mí el buscar tal efecto, 
no he hecho otra cosa que ejerci tar un 
legí t imo derecho que todo el inundo ha 
de reconocer , es inexplicable ¡a act i tud 
iniusta del ^ue me cree su enemigo», 
buscará con solicitud nuevos amigos a 
quienes irá con la cant inela de su recto 
proceder , de su hidalga conducta , de su 
conciencia honrada , para que a t ra ídos 
ellos por tan gloriosos t imbres t rabajen 
con afan en su favor , en aplacar las 
justas iras del amigo t ra ic ionado, del 
c o m p a ñ e r o per judicado, de la ¡nocente 
victima que acaba de sufr i r el golpe 
h o r r e n d o , ingrato y poco caballeroso 
de su ambición desmedida v de su 

_ e g o í s m o insano. 

3 ^ Y si con hipócri tas palabras consigue 

.K 
encon t ra r un paño de lágrimas, a 
quien l lamará repet idas veces «padre 
de sus hijos, único v me jo r amigo , ve-
nero inagotable de saludables consejos 
y roca fuer te donde descansa la mas 
acrisolada imparcial idad», sí valiendo 
se de la bondad y paciencia del nuevo 
amigo explota aquellas cuanto puede 
para a su costa hacer su negocio, que 
es el único fin de todos sus movimien-
tos: sí, finalmente, en su ruin en tender 
y que re r ve en él al incauto i n s t r u m e n -
to po rque susp i raba . . . . cuando llegue 
la hora de la p rueba , cuando el bien 
común exija algún sacrificio en sus ido 
la t rados intereses, cuando el por él lla-
mado padre de sus hi jos se vea obliga-
do p o r las c i rcunstancias y por los 
d ic tados imper iosos de seca justicia a 
con t ra r ia r algún t an to sus deseos, apa-
recerá entonces la t r is te silueta del en -
r idioso, que , dominada por la ira, sos-
tenida por la ambición, sa turada de in-
justas venganzas e insanos rencores , 
re f le jándola deformidad de su espíritu 

PLAGAS SOCIALES 

E l e n v i d i o s o 
Ls previsión en las cosas h u m a n a s 

es el g ran medio eficaz para conseguir 
bienes v para evi tar males . C u a n d o la 
venida de un daño se conoce con ant i -
cipación, el per juic io se evita o sus 
efectos desast rosos se amino ran , y 
cuando no ha sido posible ni lo uno ni 
lo o t ro , la sola previs ión, el solo cono-
c imien to que de él t enemos es suficien-
te pa ra llevar a nues t ro espír i tu aque-
lla resignación, aquel valor necesario, 
aquella conformidad sin los cuales el 
aba t imien to o la desesperación abr i -
rían en nosot ros heridas mor ta les . 

Cuando la plaga es conocida, el es-

píritu de conservación nos muest ra 
ins t in t ivamente los medios seguros de 
los que valiéndonos podemos conseguir 
alejar d e nosot ros el p e l i g r o ; pero 
cuando esta plaga no se nos presenta 
como tal, cuando el hombre vil escon-
de su veneno en palabras dulces y 
amis tosas , cuándo el lobo se presenta 
cubier to con piel de cordero v en sus 
cons tan tes visitas no escuchamos o t ra 
cosa que los ayes last imeros de víct ima 
inocente , y las a m a r g a s que jas de 
atropel los in jus tos . . . , cuando somos 
solicitados para casi tutores y protecto-
res del que oculta hábi lmente su ale-
vosía y perfidia, con la reden tora mas -
cara de caballero perfecto, amigo m o -
delo y c o m p a ñ e r o e jemplar , ¡ah! e n t o n -
ces, es imposible , es muy difícil a ta ja r 
el mal que s e nos viene encima y apa r -
ta r de nosotros el infecto microbio que 

en alguna imperfección de su cuerpo 
v soñando honrosos desquites. ro lará a 
aquellos lugares para él ce r rados si tu-
viera d ignidad, porque a ellos agravió 
s iempre y de ellos recibió acres repro-
ches, censuras sin cuento y amenazas 
a grane l . 

¡No impor ta ! Va a su negocio, que 
es el ídolo de su corazón, y no para 
mien tes en la licitud de ios medios , en 
lo honroso de su proceder , ni en el que 
d rán las gentes que presencian sus há-
biles evo!u: iones v que han de sacar, 
tarde o t e m p r a n o , tr is tes consecuen-
cias de la conducta ruin y nada apete-
cible del ser envidioso. 

A . 

A la memoria de I). 
Enrique García Asensio 

Don F e r n a n d o Pa l anques v Avén, el 
a t i ldado escr i tor varias veces laureado, 
el pres t ig ioso his tor iador de Velez-
R u b i o . cuya obra per i t ís ima le ha con-
quis tado un pues to honroso y merecido 
en la Real Academia de la Historia v 
que sea solicitada para varias impor-
tan tes bibliotecas nacionales y extran-
jeras; este a fec tuoso amigo y compa-
ñero de aficiones cuyos t r iunfos me 
congra tu lan en ex t r emo , me t ransmite 
con pesar s incero, la t r is te noticia del 
fa l lec imiento , ocur r ido en Lorca , del 
buen a m i g o D. Enr ique García Asen-
sio, juez de p r imera instancia de aque-
lla c iudad, y o t ro de los quer idos com-
pañeros en la afanosa labor de historiar. 

¡Arida, pero dulcísima tarea , es esa, 
para los que sen t imos hondamen te y 
ligado con el a m o r a la t ierra en que 
nacimos, a m o r t ambién y atracción 
irresist ible a los gloriosos hechos y 
g randezas pre tér i tas de ese dulce solar 
nativo! En esa ruda tarea de perseve-
rancia y obstáculos , buceando casi 
s iempre en t re t inieblas, por la pobreza 
de fuen tes his tór icas de los archivos 
saqueados y revuel tos , si al cabo se 
consigue el consolador t r iunfo espiri-
ri tual, de ver refulgir esplendorosa la 
luz histórica, el cue rpo queda abatido 
de esas tareas , que consumieron a ve-
ces casi por en t e ro , la vida de esos 
obre ros de la inteligencia. 

Tal le ha ocur r ido al quer ido compa-
ñero señor García Asensio. 

E n a m o r a d o con santo a f e c t o de 
Huérca l -Overa . su ciudad natal, quisa 
ofrecer la ante la pos ter idad, ataviada 
con los explendores de una historia lu-
minosa ; su constancia inquebrantable, 
su tenacidad fé r rea , su cul tura notoria 
y sus t i tánicos esfuerzos , de sutileza, 
sumados a veces a los hechos y teorías 
para avalorar los o darles acoplamiento 
al asunto histórico y para dejar a su 
pueblo en posesión de la herencia de 
los mismos ; todo lo puso a t r ibuto para 
el logro de esa empresa , comenzada 
desde joven; en ella consumió casi toda 
su vida honrada y laboriosa, y si al ca-
bo en d ic iembre de 1910, contempló 
jubiloso que estaba t e rminada la edi-

t-
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d i c i é n d o l c : — ¡ H u r r a , b r a v o ! ción de su obra culta y meritísima. vió 

también con honda tristeza, cuantas ¡me e n c a n t a tu vi l a c c i ó n 
amarguras le dejó por fruto y cuántos , , , , 

• c . Y tu r u i n c o n d u c t a a a b o . . . anos y energías sacrifico en sus aras. . . 
El amor y el talento habían tr iunfado ¿ F ° r a l i n d e f e n s o p a v o 
en las lides literarias e históricas, pero n o d e Í a s c o r n e r , g l o t ó n , 
la materia había quedado avejentada v >% e n c a m b i o , d e b u e n t a l a n t e , 
destruida. l a d o le h a c e s al b o r r i c o ? — 

A las cuotidianas tareas de juez pro- y el p u e r c o g r u ñ ó al i n s t a n t e : 
bo, competente y laborioso, había su- » , 

, , , • . , — r o r q u e t e m o q u e m e p l a n t e 
mado las de su compilación histórica, * , 

a i i • , . . . . u n a coz e n el h o c i c o . V tan dolorosa herencia de perdidas 
vitales, era de esperar . . . — ^ l i , t r u h á n d e s c o m e d i d o — 

¡Pobre mártir del amor patrió!.. . c l a m ó el r ú s t i c o o f e n d i d o — 

Lograste la gloria ¡pero a qué caro q u e m e p l a c e c o n o c e r t e : 
doloroso precio!... 

Descansa en paz, ¡oh amigo afectuo-
sísimo!, corazón noble, abierto a todos 
los santos amores de la vida. 

Que tu existencia honraoa. y la pena 
que nos produce tu pérdida, sea un — B u e n o — d i j o el c e r d o — -y q u é ? 
consuelo para tus desolados hijos. Que ¿ n o h a c é i s los h o m b r e s l o m i s m o ? 
los laureles que conquistaste con la 

¿ c o n q u e r e s p e t a s al f u e r t e 

y a b u s a s del d e s v a l i d o ? 

P u e s , a m i g o , y o s a b r é -

te lo j u r o p o r mi f é — 

p o n e r tasa a til e g o í s m o , 

meritísima empresa de tu Historia de 
Hué.rcal-Overa. y el agradecimiento 
justísimo y el recuerdo grato y perdu-
rable de tus paisanos, sea, cual merece 
ser. estela gloriosa que rec iban tus 
hijos como herencia honrosísima y co-
mo ejecutoría de grandeza la más pre-
ciada. 

Y que mi plegaria fervorosa que bro-

F . PALANQUES 

D E B E E V I T A R S E 

I 

y sus animales 
(CUENTO) 

0 labriego 

Como no dudamos ni debemos du-
dar que el amor al pueblo que nos vió 

ta sincera del corazón, sirva de con- nacer late vigoroso y potente en el 
suelo- a tu alma buena un Has regiones corazón de los llamados a velar por sus 
celestiales, tierra de promisión de los sagrados intereses morales y materia-
espíritus elegidos. les. nos permit imos dirigirles un ruego. 

JUAN A . DE MECA Y GIMÉNEZ u n a s ú p l i c a , b i e n p e r s u a d i d o s d e q u e 

De La Crónica Meridional n o h a n d e c a e r e n e l v a c í o n i h a " de 
permitir que se propague la gangrena 
que de no cauterizarse con energicas y 
eficaces medidas dará ai traste con esta 
sociedad a la que todos nos debemos. 

Nos referimos a la blasfemia públi-
ca. Este grito, propio de seres inedu-
cados. que crispa los nervios de cuan-
tos lo escuchan, que rebaja la dignidad 
de el que lo profiere y que marca a h 
sociedad que lo consiente con el estig 
me de la barbarie, se escucha con fre-
cuencia en nuestras calles y plazas sin 
que hasta ahora hayamos »visto a nin-
gún agente de la autoridad poner coto 
e inmediato correctivo al salvaje que 
con descaro inaudito y sin ninguna cla-
se de respeto arroja la baba inmunda 
de su torpe y grosero lenguaje a lo 
más santo, a lo más digno de nuestros 
resp tos y a lo que más encarna en los 
sentimientos religiosos de este pueblo. 

Permit i r esto, consentir esto, tolerar 
lo que debe ser intolerable, es sencilla-
mente un descuido que, por afectar a 
uno de los más sagrados deberes de las 
personas destinadas a velar por el pro-
greso y cultura de sus subditos, no de-
be existir; pues la moralidad es la base 

rincipal. la única base en la que des-
cansa el edificio social y si esta se des-
cuida. si a ella no se atiende con el celo 
debido el edificio caerá con estrépito v 
en vez de pueblo culto y civilizado me-
rece rém os con razón los duros y bo-
chornosos calificativos de país salvaje 

A un b u e n p a v o (y va d e c u e n t o ) 

y a un g o r r i n o y a un j u m e n t o , 

un b a t u r r o d e A l c a ñ i z 

dió a c o m e r un s u c u l e n i o 

rancho d e a v e n a y m a í z . 

M i e n t r a s el r u c i o e n g u l l í a , 

e¡ c e r d o t a m b i é n t r a g a b a , 

y en i n t e r v a l o s g r u ñ í a ; 

mas el p a v o , q u e m i r a b a , 

ni p icaba ni c o m í a . 

V era q u e el g o r r i n o f i e r o , 

cuando oso m e t e r el p i c o 

aquél e n el c o m e d e r o , 

le asentó c o n el h o c i c o 

un t r o m p a z o t r a i c i o n e r o . 

Y el b í p e d o , a m e d r e n t a d o , 

a la vez q u e d o l o r i d o , 

se man tuvo d i s t a n c i a d o 

entre q u e j o s o y c o r r i d o 

y sin p r o b a r u n b o c a d o . 

El c a m p e s i n o q u e v i o 

aquel i n j u s t o d e s p o j o , 

indignado p r o t e s t ó 

y, l levado de su e n o j o , 

al gorr ino a p o s t r o f ó 

y pueblo africano. 
Sr. alcalde: Ya que ¡os agentes de su 

autoridad muestran tanta actividad en 
perseguir con multas a los que vierten 
aguas sucias, ¿porqué no hacen lo mis-
mo, por lo menos, con los que ofenden 
nuestros oidos con lenguje tabernario, 
palabras groseras y blasfemias horren-
das? El pueblo espera y nosotros supli-
camos que asi como procura con lau-
dable constancia el embellecimiento 
material de nuestro pueblo, no ha de 
consentir lo que tanto repugna a la 
buena crianza y sana educación. 

Venga, pues, un bando contra la 
blasfemia y apliqúese su sanción sin 
respet© de clases ni distinción de per-
sonas. 

Asi lo esperamos. 

¡ O C A S I Ó N ! 
1 P o r n o neces i t a r l a su d u e ñ o , se 

v e n d e al c o n t a d o o a p l a z o s , m e -

d i a n t e g a r a n t í a s q u e c o n v e n g a n , 

u n a b ien s u r t i d a i m p r e n t a p a r t i -
1 c u l a r , c o m p u e s t a de u n a h e r m o s a 

p r e n s a S t a n h o p e , c o n s t r u c c i ó n 

. e s p e e i a l , t o d a d e h i e r r o , c o n sus 

a c c e s o r i o s y d o t a d a d e t i p o s y 

i ma te r i a l s u f i c i e n t e p a r a la i m p r e -

s ión de un s e m a n a r i o o r ev i s t a d e 

c o r t a t i r a d a , l i b r o s , f o l l e t o s , e t c . 

T o d o en p e r f e c t o e s t a d o , y se 

c e d e r á p o r s ó l o el c o s t e d e la 

p r e n s a en f á b r i c a , r e s u l t a n d o g r a -

• t is para el a d q u i r e n t e i o d o el res-

t a n t e y c o s t o s o m a t e r i a l t i p o g r á -

f ico . 

^ Para más d e t a l l e s d i r í j a n s e a D . 

j F e r n a n d o P . A y é n , C o r r e a , i , 

( * é l e z - R u b i o . 

: 

r Ha marchado a Postmán despues de 
c oer permanecido unos días en esta, 

nuestro estimado amigo D. Serafín 
Motos Bel monte. 

ú 
Con la solemnidad de costumbre se 

han celebrado este año en nuestra Igle-
sia Parroquial de la Encarnación los 
ejercicios de las Cuarenta horas, en 
Jos que han sido oradores D. Antonino 
Muñoz García, I). José Maurandi Mie-
li y D. Pedro Cervantes Pérez. 

En Madrid ha fallecido D." Dorotea 
Giménez Coó. viuda del Registrador 
de la Propiedad que fué de esta, D. 
Elíseo Guardiola y Valero. 

A sus hijos y demás familia envia-
mos la expresión de nuestro sentimien-
to. 

Los extraordinarios fríos de e s t o s 
días y la pertinaz sequía, son causas 
por las que nuestros labradores ven 
próxima la pérdida de las cosechas. La 
de almendra casi ha desaparecido ya. 

Estas pasadas fiestas de Carnaval he-
mos tenido gran animación, aunque no 
tanto como otros años. 

Los bailes en los Casinos han estado 
muy concurridos hasta altas horas de la 
noche. 

Las Autoridades han ejercido vigi-
lancia y no hemos tenido que lamentar 
ningún incidente desagradable, apesar 
de que se ha tributado gran adoración 
a Baco. 

Ha regresado de Cartagena, en don-
de cumple sus obligaciones militares, 
como soldado de cuota, nuestro queri-
do amigo y discreto Abogado D. Mar-
cos Cano Carrion. 

Hemos tenido el gusto de saludar a 
nuestro querido amigo D. Juan J . Al-
cazar Arredondo, que acompañado de 
su disiinguida familia ha venido de T i -
jola con objeto de pasar unos días en-
tre nosotros. 

Ha sido ascendido a Juez de término 
nuestro amigo D. Ramón Páramo Gi-
ménez, y nombrado para el Juzgado 
de Instrucción de Lorca. 

©lita 
(Premiadas en público concurso) 

Los últimos días de an escéptico.—Confiden-
dencias de un creyente , escr i tas en ho-
mena je a la memoria de un ins igne pu-
blicista sevi l lano. Almería, 1912. Pre-
cioso toinito en 8." de 52 páganis y una 
lámina, 0'50 pesetas . 

Zoraida, poema histórico-caballeresco.—Basado 
en una in te resan te tradición murc iana 
anter ior a la reconquis ta de Granada . 
Barcelona,! 1911. E legan te folleto de 40 
pág inas en 4." con cubie r tas a dos t in tas , 
1 peseta . 

Para los suscr iptores de Ei. DISTRITO, a mi-
tad de precios. De venta en Vélez-Rubio: en 
casa del au tor , Correa, 1. En Madrid: l ibrería 
de los Bibliófilos Españoles, Travesía del 
Aren*' 1, 1 v Pontejos, 8. 

jtfercado de 
Vélez~7(ub¡o 

Trigo fuerte de 08 a 70 reales fanega 
(Peso de 92 a 94 libras) 

Id. candeal de ()2 a 64 » » 
Cebada. . 3i a 32 » » 
Centeno 
Lentejas 
Almendras 
Maíz 

Garbanzos 
Judías 
Aceite . 
Lana 
Harina 1." 
Patatas 
Pan . . - o '35 ptas. 2 libras 
Carne . 

31 a 32 
41 a 4 2 

35 a 3o 
100 a i 0 6 

43 a 4 6 

15 a 17 
23 a 25 v 
4 1 a 43 « 
9 4 a q 8 > 

2 3 

ti a 7 1 

- o '35 ptas. 2 
0*70 » 1 

» arroba 

Tip. de EL D I S T R I T O 



b)L DISTRITO 

C o m p a ñ í a Gral . de Galaf á S e o de U r g e ! 

J 

I | ACADEMIA 
9 de Matemáticas e Idiomas 

Prepara lor iá para el Magisterio, Correos, 
Telégrafos, Contadores mercant i les y otras 
ca r re ras breves del Estado. 

T A R I F A ( x E J V J E R A L . I ) E P R I X I O S 
d o V E L B Z - R U B I O a T O T A N A y C A F 5 . T A O E M A 

A ca r^o de Don F. P. y D o n 
.!. R . P ro fesores del Co leg io 
de Muestra' Sra. del Rosa r io . 

líelaiit*"r;i Primera Srguuda 

Pt:.. Gis. PtS. Ctí. PtS. Ct<- ' 

De V é l e z - R u b i o a 
Venta Pet ra . 
P u e r t o L u m b r e r a s 
Venta C o r o n e l . 
Lorca . . . . 
La H o y a . . 
T o t a n a . . . . 
Pa t e t ó n . . . 
Los R u i c e s . . 
Mazar rón . 
P u e r t o Mazarrón 
T a l l a n t e . 
Cuesta Blanca 
Mol i nos Mal fagones 
Car tagena . 

3 5o 
5 7 5. 
6 2D 
8 oo 
Q 2 5 

3 oo 
5 2 5 : 

5 i'y 
7 5o 
8 

i i « oo I o D O 

t 3 25 I 2 2 5 
i, I 4 : 2 5 : I 3 2 5 

1 6 2 5 1 5 2 5 
1 7 2 5 t() 2 5 
tq 5o i(S 5oj| 
2 0 2 5 , 1 9 2 ? 
2 0 75 19 75 
2 1 OO 2 0 I 0 0 

2 0 0 

4 0 0 ; 
4 

6 0 0 
7 5o 
8 0 0 
() 2 5 

10 2 5 i : 

I 2 2 5 
13 2 5 
I 5 : 5 ( ) . 
16 2 5 ¡í 
16 7 5 
17 0 0 

Tercera 

Pi s Cts. 

1 25 
3 00 
3 7 3 
4 5o 
5 5o 
6 0 0 
7 ; O O 

7 75 
9 5 o 

10 5o 
12 2 5 
12 7 5 
13 0 0 
i 3 0 0 

Delantera', Primera Segunda Terrera 
L 

De Car t agena a 
Mol inos M t l i a t o n e s . 

Pts. Cts.jiPi Cts. PN. Cts. Pt^. Cts. 

~t 
2 2D I V i 

Cues ta Blanca . 3 0 0 2 5o 2 0 0 
T a l l an t e ¿ . . 3 5o 3 00 2 5 o 
P u e r t o Mal r rón . 5 75 5 22 4 75 
M a z a r r ó n . . () 75 6 2 5 5 75 
Los Ru ice s | . . 8 7 5 8 25 7 
Pa re tón , 1 0 0 0 9 5 o 9 0 0 
T o t a n a . . 1 0 0 0 9 5 0 ' 9 0 0 
La H o y a . . 1 2 75 i 1 75 10 5o 
Lorca . . ; . . ! 4 OO 13 0 0 1 1 0 0 
Venta Cor íel . . . 1 5 OO: 14 0 0 12 7 5 
P u e r t o Li 'breras . i(5 7 5 ' [ 5 7 3 

-1 12 7? 
Venta Petra . 1 8 7 5 17 75¡: 14 25' 
V é l e z - R u b i o . . 2 1 0 0 2 0 ooi; 17 OO'' 

Horario: 
Salida de V. R u b i o 

» » Lorca . . 
» » T o t a n a . . 
» » M a z a r r ó n 

Llegada a Car t agena . 

7 ' 1 5 mañana 
8 ' 4 5 » 

; o" 1 5 » 
1 1 ' 4 5 » 

1 ' 3 o T a r d e . 
I 

Salida de C a r t a g e n a . 
» » M a z a r r ó n . 

I legada a T o t a n a . 

1 0 0 : 
1 5o 
1 7 5 
3 0 0 
3 5 o 
6 5 o 
7 0 0 
7 0 0 
8 0 0 
8 5o 
9 2 5 
9 7 5 

1 1 7 5 
1 3 0 0 

6 ' 3 o mañana 
8 ' 3 o » 
t o » 

Cuadro de ma te r i a s .—dramát ica española. 
Lengua francesa. Lengua italiana. Arit-
mética i/ Algebra. <'.onlabilidad. C.eogra-
f\a postal n mercantil. Pedagogía. Histo-
ria.s. Caligrafía. Dibujo. Etc. 

Métodos especiales, intuitivos, práctico-
teóricos, de positivos \ rápidos resultados 
para todos los alumnos, especialmente para 
aquellos que aspiran a labrarse 1111 porvenir 
seguro en cualquiera do las naciones neo-
latinas. Iuo^v ojjsi.' ' termine la formidable 
guerra actual, que está segando en flor n la 
juventud europea. 

Clases diurnas v nocturnas, diarias y al 
ternas, individuales y colectivas. Honorarios 
módicos. 

Los avisos e inscripciones de matricula en 
la Secretaria del Colegio del Rosario, Sacris-
tía S.—VELEX RUBIO 

c7. Sua ver 2,em'/s/a 

D e n t a d u r a s ar t i f ic ia les , parciales 
y c o m p l e t a s , garant izadas . Limpie-
zas, empas tes y ex t racc iones . Pre-
cios módicos . 
Domicilio en Lorca: j i Sucursal en V Rubio: 

Alfonso el Sabio, I Fonda tici (lariiien 

ANTONIO PEREZ ABAD 
Profesor de música y represenrante de impor 

t an tes casas dedicadas a la venta de pianos y arnio-
n iums de las marcas más acreditadas, tanto españolas 
como ext ranjeras . Especialidad en ins t rumentos para 
bandas y orquestas, y accesorios para los mismos. 

Gramófonos, acordeones, bandurrias, lauds. Man-
dolinas, citarinas, etc, 

Métodos y música para todos los instrumentos. 
Gran surt ido en música para 

piano, banda y religiosa. 
Se sumin i s t r an g ra tu i t amente antecedentes ¡1 

todos los que lo soliciten. 

9 < 
v„U,„ r o 0 .¡n í 

. ' t ' ' : 

drannepósiie de n i n a s He coser 
A carg-e de 

}uan jBfa. {^ómez 
Variedad de máqu inas de coser de la 

tan acredi tada fábrica 
L A F A B R I L V A L E N C I A N A 

PROBAR ESTAS MAQUINAS ES ADOPTARLAS 
A quien compre una máquina de este s is tema, se 

darán ó lecciones gra t is de ar t í s t icos borda 
dos .—Si tuado en la calle de Redoras , f rente a 
la Iglesia Par roquia l . 

E L D I S T R I T O 
ADMINISTRACIÓN: R E I N A S , 5 y 7 . — V K L E Z R U B I O 
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